PRÓLOGO

LA DECISIÓN

-No lo entiendo, Fidel –Miguel Ángel miró fijamente a su hermano -. Lo que propones va en contra los valores que siempre has defendido: la libertad, la verdad por encima de todo… No lo entiendo –repitió negando con un gesto.

Se revolvió incómodo en el asiento, algo violento por el silencio del bundo. Aunque fueran hermanos, Miguel Ángel siempre se había sentido poco más que un extraño frente a aquel extraordinario y enigmático hombre. Sólo en los últimos días, después de lo que habían vivido juntos, parecía que habían logrado recuperar algo de la camaradería y complicidad que tuvieron en algunos momentos de su infancia, antes de que Fidel ingresase en el monasterio, pero no había sido suficiente como para llenar por completo el vacío que había entre ellos.

-Lo he meditado mucho –dijo al fin Fidel-, y creo que la experiencia vivida es algo de lo que podemos prescindir. Sabes que no estamos preparados para asumir lo que hemos aprendido allí... –señaló a un punto indeterminado con su dedo índice y añadió-: además no quiero perderte, y menos ahora que hemos alcanzado la compenetración plena.
-No vamos a morir. Bastaría con que solamente Roerich y yo diéramos  el “salto atrás”. No sería la primera vez que nos aprovechamos de los adelantos de otras civilizaciones. La Karendon...
-La Karendon... –Fidel sonrió con cierta amargura- Apenas habéis aprovechado una ínfima parte de su potencial, y aun así os ha causado problemas en más de una ocasión: independientemente de los rumores que corren por Valera sobre su uso para fines poco morales, los terrestres terminaron por quedar estancados en una sociedad decadente, y Maclane la utilizó para crear un ejército de réplicas de Izrail que se rebeló contra él y a punto estuvo de costarnos muy caro a todos. 

-Pero, nosotros...

-Tenemos la suerte de sobrevivir a los demás, Miguel. Con sus constantes viajes, el tiempo parece detenerse en Valera, y eso hace que todavía no hayamos sufrido aún las consecuencias de utilizar una técnica que otros alcanzaron después de una lógica evolución. Lo que nosotros hemos contado como años, han sido milenios para el resto del Universo. 

-Pero –insistió Miguel Ángel-, ¿crees que tenemos derecho a privar a los demás de la técnica que hemos descubierto? ¿Los misterios que ahora somos capaces de comprender? ¿No sería eso jugar a ser Dios, decidiendo qué conocimientos deben tener y cuáles no?

-Bastante hemos jugado ya a ser dioses, hermano –parecía cansado y triste-. Hemos derrocado imperios, aniquilado razas enteras, decidimos sobre la vida de los demás... ¿No te bastó con la amarga experiencia del hiperplaneta Negro? El miedo y la maldad no habrían arraigado tan profundamente en aquella sociedad de no haber tenido a su alcance los medios de los que disponían –interceptó las dudas de su hermano-. No, Miguel, el problema era que disponían de una técnica para la que no estaban preparados aún. 

«Tengo miedo. Por primera vez siento que estamos ante algo que no sé si seríamos capaces de controlar. No es que suela dejarme llevar por mis presagios, pero esta vez no hacen sino confirmar aquello que me dice la razón. Mírate, Miguel Ángel; has cambiado y apenas sonríes ya. El saber y las facultades que has adquirido no son fruto de una evolución; tu cerebro no está preparado para albergarlos. Lo que hoy son molestias más o menos incómodas se irán incrementando hasta que no puedas soportarlo. Yo mismo comienzo a tener dificultad para leer tu mente sin que la avalancha de ideas y conocimientos nuevos que hay en ella me produzcan un padecimiento que me impidan estar cerca de ti.
Se quedaron un minuto en silencio, absorto cada uno en sus propios pensamientos.

-¿Y ella? –preguntó al fin Miguel Ángel- Te está esperando allí. ¿Qué pasará si no regresas como prometiste?

-Sufrirá lo indecible, pero creo que interpretará correctamente nuestra ausencia y lo comprenderá.

-¿Y tú? No es que te hayas enamorado muchas veces que digamos...

-Sólo de Katherina Rudel; y ahora de Alba... –a pesar de su habitual aplomo, pareció por un momento que el bundo iba a derrumbarse, aunque se repuso inmediatamente-. De Katherina guardo bellos recuerdos, así como la presencia de Marek, que tanto se parece al hijo que tuvimos y que también perdí. Sin embargo, de Alba no tendré nada... No te negaré que me resulta insoportable saber que si hacemos lo que te estoy proponiendo no guardaré ningún recuerdo de ella; será para mí como si nunca hubiera existido. Sin embargo, también amo al pueblo valerano, y siento la responsabilidad de velar por él. Si me sacrifico es porque estoy seguro de que es lo que hay que hacer.
-Supongamos que programamos las computadoras para alejarnos de aquí, borrando los datos de la parada en los sistemas de navegación de Valera. Si, además, nos desintegramos sin obtener una vetatom, cuando el planetillo vuelva a frenar su impulso y nos restituya lo haría sobre las fórmulas anteriores a estos días, con lo que no quedaría rastro de lo que aquí ha sucedido: ni en los ordenadores de a bordo ni en nuestros recuerdos. Recuerda que ahora yo también soy capaz de conocer tus pensamientos, así que sé que eso es lo que propones –viendo que Fidel asentía, añadió-: ¿No crees que los demás deberían estar de acuerdo?

-¿Y obligarles a asumir la responsabilidad derivada de la decisión que tomasen? Tú y yo sí estamos destinados a hacerlo, y sabes mejor que yo que no es una tarea fácil ni gratificante, pero no podemos ni debemos evadirnos. Mi opinión es que se trata de algo que debemos decidir nosotros, sin implicar a nadie más. No es soberbia, sino únicamente que cada uno tiene un papel que jugar en una sociedad, y éste es el que nos ha correspondido a nosotros.

-Sin embargo –Miguel Ángel no parecía convencido del todo-, es muy tentador que pudiésemos poseer una Armada casi invencible con lo que hemos aprendido. Piensa bien en las veces que hemos logrado la victoria sólo a base de un gran sacrificio del pueblo, y que ésta ha estado a punto de no producirse.

-¿Y tú hablas de creernos dioses que deciden sobre el futuro de los demás? –dijo Fidel con ironía- Olvidas que puedo leer tus pensamientos, hermanito, y en ellos veo cómo te gustaría que Valera volviese a ser el guardián de la paz y el orden. Aquellos tiempos pertenecen al pasado, y sabes que los valeranos han perdido mucho de aquel espíritu, y lo único que les queda todavía es la curiosidad de contemplar nuevos mundos, pero sin embarcarse en costosas empresas en las que se dejan atrás unos sistemas que tal vez vuelvan a ser tan injustos y crueles como antes de nuestra intervención. Incluso ahora, tras los dramáticos momentos que se vivieron en el hiperplaneta, muchos de ellos se plantean si no sería mejor dejar el autoplaneta en órbita alrededor de alguna lejana estrella y olvidar los viajes y el riesgo que éstos conllevan.

-¡Bah! –protestó el almirante mayor- Sabes que eso siempre ha sucedido, y que el pueblo suele mostrarse reacio a cualquier tipo de sacrificio, hasta que una minoría dedicada a velar por su propio bien les convence de cuál es el camino correcto. Si por ellos fuera, Valera habría permanecido girando durante milenios bajo el abrigo de Atolón, y es probable que su destino hubiera sido el mismo que el de la colonia de la que nunca se volvió a saber nada.

-Las cosas han cambiado... los viajes de Valera también lo han hecho. Antes, el pueblo tenía una vida por delante mientras transcurrían las décadas que les separaban de su destino. Están cansados ya de desmaterializarse para “regresar” y ver cómo deben volver a acondicionar sus casas y retomar una rutina tan ansiada como efímera. Saben que en unos meses, unos años a lo sumo, deberán volver a pasar por la Karendon, porque no es posible sobrevivir a un viaje a velocidades superiores a la de la luz.

-¿Qué tiene que ver esto con tu intención de olvidar lo que hemos vivido últimamente? –preguntó Miguel Ángel algo exasperado.

-Todo –fue la escueta y desconcertante respuesta de Fidel.

-¿Todo? –le señalo con el dedo índice- No empieces a jugar a los misterios. Estás intentando evitar que sepa lo que pasa por tu cabezota. ¿Qué quieres decir con eso de “todo”?

-Nada más que eso: que la situación de cansancio espiritual de los habitantes de Valera es una razón más para no permitir que aparezca un elemento desestabilizador en su sociedad –en un gesto poco habitual en él, puso una mano sobre el hombro de Miguel Ángel-. No te preocupes; llegará el día en el que descubráis por vosotros mismos todas esas maravillas que hemos visto y tú has aprendido. Ocurrirá en el momento que tenga que ocurrir, y sacaréis de ello el provecho que os merecéis.

-¿Descubráis? ¿Merecéis? ¿Y tú? ¿No eres acaso uno de nosotros?

Fidel sonrió levemente, pero no contestó. Su hermano sabía que no se sentía superior a los demás; simplemente, nunca se había integrado del todo en la sociedad valerana, a pesar de sentir un gran amor –a su manera- por todos y cada uno de ellos.

-¿No te basta con lo que vivimos en Orgoz, en el hiperplaneta? –los azules ojos del bundo se clavaron en los de su hermano- ¿Quieres que se repita aquí en Valera? ¿Quién iba a controlar que todo lo aprendido se utilizase siempre correctamente? El destino del autoplaneta está en manos del Gobierno; no puedes responder por ellos ni saber si llegará el día en el que hagan un mal uso de la nueva tecnología.

El almirante no encontró argumentos en contra de lo que acababa de decir Fidel.

El sonido del intercomunicador rompió el silencio. Al aceptar la llamada, apareció ante ellos el rostro de Tuanko. También él tenía aspecto cansado.
-Dime –le apremió Miguel Ángel.

-Desde Valera insisten en la conveniencia de hacer regresar al Gobierno. Si no lo han hecho ya es porque dejaste muy claro que no lo hicieran hasta nuestro regreso o si dejaban de tener noticias nuestras durante el tiempo establecido. Bueno, eso y porque al fin y al cabo eres el almirante mayor…

-Ahora no tengo ganas de discutir con nadie, Tuanko. Envía un mensaje de mi parte: aunque hayamos prolongado nuestra ausencia, el autoplaneta se ha detenido únicamente para permitir una exploración previa del sistema, por lo que hemos respetado la normativa relativa a la presencia de autoridades en las tareas de inspección. Cuando lleguemos a bordo, ya redactaré un informe y se decidirá si se les hace regresar o no. No des más explicaciones.

-Pero… 

-Nada de “peros”, Tuanko. Ya sé que eres el responsable de la misión y que seguro que la capitana Izquiaola te apoya como comandante del buque, pero éste es un asunto que atañe a la organización de Valera, y en este momento soy la máxima autoridad entre los materializados. Limítate a responder tal y como te he dicho, sin añadir nada más. Tampoco lo comentes con los demás.

-¿Por qué sospecho que mi venerable abuelo y su ilustre hermano están tramando algo? –preguntó con la visible intención de sonsacarle información.

-¡Piensa lo que te dé la gana! –le contestó Miguel Ángel de mal humor.

-De acuerdo, de acuerdo… Así lo haré –y, antes de cortar la comunicación, añadió-: No sé que hacéis encerrados en una sala desde hace horas, ni tampoco a qué viene ese misterio a la hora de informar a Valera, pero sabed que confiamos en vosotros.

-Se agradece, hasta luego –se despidió Miguel Ángel, algo más calmado, pero con evidente intención de terminar la conversación cuanto antes.

Nada más desaparecer la imagen de Tuanko, Fidel dijo:

-Estás pensando que lo que te propongo es ilegal.

-¿Acaso no lo es? ¡Ah, sí! ¡Naturalmente! Olvidaba que tú te guías únicamente por tu moral simplista e independiente de las normas establecidas. ¡Claro que es ilegal! Pero eso no es lo que más me preocupa, sino que se trata de tomar una decisión de la que depende el futuro de la nación valerana.

-Debes confiar en mí –le pidió el bundo-. Yo sólo no podría hacerlo, y mucho menos si tú te opones. Ya te he dicho que nunca he dejado mis decisiones en manos de mis presentimientos, pero esta vez son demasiado fuertes: debemos olvidarnos de todo, absolutamente todo lo aprendido.
-Lo cierto –comentó su hermano, como pensando en voz alta-, es que parece como si el hecho de que no haya habido bajas, indicase que nuestro destino era ocultar lo que ha ocurrido…

A pesar de que Fidel podía percibir sus cavilaciones, respetó su silencio y no osó interrumpir sus pensamientos.

-Es verdad –dijo al fin-, me siento cansado y apenas duermo, como si tanto saber excediera mis capacidades. Puede que tengas razón y que, en lugar de controlarme, esto vaya a más y llegue un momento en el que tenga que aislarme de cualquier persona capaz de leer mi mente; suponiendo que fuera capaz de soportarlo yo mismo. En fin… Espero no arrepentirme.

-No lo harás –sonrió Fidel-. No recordarás nunca lo que aquí ha pasado.

-Es cierto –se encogió de hombros, aparentando una indiferencia que en realidad no sentía-. Al menos tengo ese consuelo. 

Iba a añadir que aquella sería la última vez que le apoyaba en algo así, pero cayó en la cuenta de que ni siquiera sabía si no lo habría hecho ya en el pasado…

* * *

Habían pasado diez días desde que regresaron a Valera. 

Miguel Ángel se encontraba en la cámara de la Karendon, programada de forma excepcional para desmaterializar automáticamente al último hombre que permanecía en el planetillo, cuyo rumbo ya se había programado y aceleraba sin cesar antes de rebasar la que durante milenios se había considerado la velocidad máxima a la que un móvil  podía desplazarse.

Durante aquellos días, Fidel y él se habían dedicado a prepararlo todo para que no quedase rastro de la última aventura. Junto a ellos, había trabajado un reducido número de personas que resultaban indispensables para llevar a cabo el plan. Todos los que terminaron por ser partícipes del secreto habían demostrado su discreción y lealtad hacia ellos, sin cuestionar los motivos de tan sorprendente decisión.

Sin embargo, el almirante mayor de Valera se preguntaba en ese instante hasta qué punto tenían derecho a decidir que un episodio de su vida fuera relegado al más absoluto olvido; hacer como si nada hubiera pasado…

Los cuatro minutos de retardo con los que se había programado la máquina se le antojaron horas, y no pudo evitar sentir la tentación de salir de allí antes de que su desmaterialización supusiese que ya nadie recordaría nunca haber estado en aquel rincón del Universo.

¡No! Para bien o para mal, la decisión estaba tomada, y en el fondo él sabía que era lo mejor para todos.

Debía faltar menos de un minuto cuando las últimas semanas acudieron a su mente. Inexplicablemente, le dio tiempo a recordar todo en sólo unos segundos; hasta el más mínimo detalle… 
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